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INFORME ACERCA 

Of lAS AGUAS SU~TfRRANfAS OH VAllt Of TfCAMACHAlCO O VAlSfOUillO 
ESTADO D E PUEBLA . 

INTRODUCCION 

ITabientlo ¡;olicitado de la Hecretaria 
de Agricultura y Fomento los hacendados 
del 'yalsequillo, que una comisión estu­
u iara las condicione¡¡ hidrológicas de la 
región, ron el fin de resoh·er el urgente 
problema de irrigación en ese v'alle, el 
seüor Director del InRtituto Geológico de 
:México tm·o a bien no'mbrar al Sr. In­
geniero José Hijar y Haro y al suscrito, 
para que procediéramos al estudio men­
cionado, f:ienrlo el resultado de él el que 
a continuaci(m éxponemos. 

E l Valsequillo está ocupado por terrt'­
r.os de labor, muy ricos en humus, ele 
grande espesor, en los que !as co echa~ 
se pierden por la falta de lluvias en todn 
la región. Las causas meteo•·ológicas que 
¡>roducen esa sequfa tan acentuada, ¡o;c 
mencionarán en el capítulo correspondien­
te. E l objeto del estudio hidrológico en 
el Valsequillo fné el de <'aptar agua sub­
terránea para la ir1·igación, pues para ~>1 

abastecimiento de los poblados se cuenta 
con la cantidnd suficiente de liquido. Adr­
más, en el Valscquillo no pueden cons­
t ruit·se pt•e:-;as porque éRtas uo n.lmacena­
l'ian vol(Jmene de consideración que 
compensaran los gastos de construcción. 
Los po:t-<>R ordinarios alcanzan profmH1i­
dades de 58 a 'i4 metros en antn Inés 
(parte alta del Yalsequillo) y no resulta 
económico el bombeo para efltas profun­
didades. El manto acuifero ~nhterráneo 

en estos lugares carece de presión hidros-

táiica y es un caudal muy r educido, pues 
cualquiera. bomba agotaría los pozos en 
las condiciones actuales. El problema hi­
drológico queda enunciado ya en térmi· 
nos gcnerale ·. Precisemos ahora el lugar 
de nue. tros trabajos y hasta. dónde fue­
ron llevados a ca bo. 

Situación geográfica.-El Vnlsequillo, 
nombre que remonta su origen a los tiem­
pos coloniales, se aplica al Yalle que de la 
:sicrm de Tepeacu se extiende hacia el SE. 
t>n dirección de 1'ecamachalco, Tlacotepec 
y Tebuacún ¡ estú dividido con>encio­
na.lmente en dos se<.'ciones : el Valsequillo 
alto y el bajo. Nuestros estudios se limi· 
taron al primer·o, es decir, al Yalsequillo 
alto, de las fa ldas de la sierra de Tepeaca 
a Tlacotepec. Queda compren<.lido pollt i­
<'amente en la casi totalidad de su super· 
fici e, dentJoo del Distt·ito de Teca machaleo, 
cuya cabecera, Tccaunt chalco de Guerrero. 
a 2,055 metros sobre el nivel del mar, se 
asienta en las fnldas meridionale · del 
cerro basált ico denominado Cerro tColo­
mdo o Cel'l'o hico. T,as coot·denadas geo­
gráficas de esta población de 3,000 habi­
tante!" z;;on: le o 52' 51" latitud K y 1 o 
2.:1' 15" longitud E. del meridiano de Mé­
xico; y está a 6G kilómetros de la ciudad 
<le Puebla, liga(lo a ella por el Fe1•rocarril 
.\fcxicano del Sur. La población vive de 
l.a H~?riculturn; lH'incipalmente ¡:;e cultiva 
el maíz en el Yalsequillo y cebada. y t rigo 
cu <'l Yalle de El Ralado o Quecholac, que 
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pertenece u 'l'ecumachalco. La producción 
de maíz es tle cuatrocientos por uno en 
los buenos afios. 

Las Yías ferrocarrileras se localizan en 
el fondo tlc los syncl inales, como la Yia 
del )fexicano del Sur que liga a Puebla 
con Oaxaca, o bien siguiendo el t halweg 
1le lo ríos en los valles de fractura, co1no 
el fel'l'ocanil de Esperanza a Tehuacún, 
que sigue el curso del río Salado en la 
barranca denominada Cafíada Morelos. 

FI. IOGNAFIA. 

Las cadenas montailosaH que a la Yis­
ta se presentan no dan. al relieYe el ca­
rácter al)l'upto ;; accidentado <le ott'oH lu­
gares; el n tlle de 'l'ecamachalco orientado 
de ~W. a SE., con ancbunt media de 15 
kilómetros ;.· una longitud ele JO kilóme­
tros en la sección 'l'epeaca-'J'lacotepec, tie­
ne un sua...-e descenso en el sentido indi­
cado tle 7 al millar; rellenan er-e amplio 
Yalle ricas tiel'l'as n'l-{Cialcs con esi)esoJ· 
<le 2:1 a 2G metros; son permeable¡; y lH'O­
Yicuen de la de:;;iuiegración de la1-1 rocas 
t'l·nptiras tle las faldas snd·orientalc." ele 
la )Laliuche. Está limitado ni X, po1· el 
Cerro del :llouumenlo o Cerro nrmHle, 
que ~e alinea de Tecnmacbalco a TclltHt­
cún, y al R., por la pequeiia cordillera de 
Teüoyuca qn e ]l<ll'a lela mení e corre al a n­
terior, y que <li,·idc al Y alseqn iJlo del 
,·alJe en que se a.-ientan las hacien<ln:; de 
~an 0erónimo, • 'au Lítcas y lo.-· .\J·anzazú, 
cn.nt1-1 t iCI'l'<l~ <le laiJo t· se extienden hacia 
el flanco del anticJino 1 lla mado siena tlcl 
Tf'utr.o, que separn al Distrito de Tec;tli 
del <le 'fcpeji tlc Ro<lrígue;~, fol'ln(mdof-\e 
e11üe el Tentzo ~- la E>icrrita <le Tetzoynca. 
la encnca ' lli<ll·o~rrdka clcl l'ío .\ to~'ac que 
Pn Psht parte <l<' sn <·m·so se dirige al RE. 
E1-1üt CR la clil-lpOl:Üt ión <le> los accidente" 
m·o~t·úficoR eon r·elaci(m al ntlle <lP Tccn­
mad~al<:o: kin t<mhargo, lofi borde¡;; natura­
les que c·icrran ~;u C1ren<'a hirlrogt•úficn, 110 

líon los que hemos señalado, porque el 
Yalsequillo es una fracci6n de un valle 
más amplio cnyo borde septentrional , de 
constitución eruptint, 1lejn al ~- el extcn-

Ro Yallc <.le ~an .\ tHlré:; Chalchicomula, .r 
11 briga al S. el Yalle de E l Rnlado o 
de Quecltolac, perteneciente al D~ ·tt·ito de 
'J'ccamacha leo: citatlo P~t<' Yalle, que no 
tlebc confundirse por ~n nombre con la 
euenca. del rio >alado o de Tehuacán, 
describiremos sus borde" y marcaremos las 
<'aracterísticas topográficas con relación 
al Valsequillo: la barrem montalíosa que 
1-1epara los \alle¡;; de San Andrés y de El 
~alndo, se a línea de Oriente a Poniente ; 
sn <·umbrent. con anchm·a med ia <le 2,4011 
metros sobre el mar sirve de limite po­
lHico a los Histritofi de Chalchicoruula y 
'rcnunachalco; en sus llmwos merid ion a­
J e~. como a 18 kilómetros al :XE. de 'feca­
macha leo se asientan las haciendas de 
Hauta Ma1·ía ~· Han Bartolo Coscomaya, 
la 1·anchería del l'almnrito, el pueblo de 
(~necholac, Sau Simón y la hacienda de la 
Compailía; esta <'Ordillera andesítica se 
liga por· el \Y. <'On el cerro de Cbichimc­
COk, que después se liga con los cerros <le 
.\cajete r Zahuatlúu que fot'man .los lí­
mites del nllle al xw. ne Zahuatlán f'e 
eontiuúa la a rista orogl'áfica por las sie· 
l'l'HS ca lizas de Te pea ca y Teca lillo; r el 
reliere menos acentuado sufre una depre­
i-dón para ,·oh ·ersc> a le\'anlar en los cerro¡:¡ 
<le Zapotlán, en cuyas falrlas se encuentm 
'l'ochtepec; lígase después la línea de re­
lieve con la <.;ordillel'ita de Tetzoyuca. cu,vo 
eje cor·t·e de ~W. n SE., es deciJ', parale­
lamente al cerro del lfouumeuto y sepa.· 
J'imrlo al Yah;equillo de la cuenca. hidro­
gráfica del .\.toyac. La extensión plana 
denominada El Snlado, e tá. limitada al 
HE. por la ele,•ación eruptiva de Xallepec, 
que liga con los suaYes perfiles de su::. flan­
<·os n la banera ernptim de Coscomaya 
con el cerro del )fonumento, dejando al 
oriente la cafíada. Mor<>los o cuenca del 
río Salado, qu~ degcien,l <' (le Ef-\peranza a 
'l'chuacúu. rn accidente muy importante 
t'S la t•levaciún llama da < \•rro Cbico o C<>· 
1-ro Colorado, en cu.ra ~ faldas se m~ienta 
la población dE' 'recamnchalco (fotogra· 
fías nÍimf-\. 1, ~ y :n. Esta cle1'a ción mo­
dificó el drenaje del ,·alle y acentuó el 
I'Clieve, estableciendo la diferencia de elc­
,·ación entre los ,.a Hes <1<' QucC'holac y Yn 1-
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sequillo, haciendo que aquél aparezca. co­
mo un valle tributario del sebrundo. La 
rancher ia d<'l Palmarito y las haciendas 
uel Carmen, Tolnquilla y San Gerónimo 
Atlacomulco, oeupan la r egión de El Sa­
lauo o Quecholac; éste es un valle plano, 
ligeramente ond ulado, cuyo drenaje se 
lmce de X. a :-:., ocupado por tienas Ye­
getales de poco espesor, pobre. en humus 
que descau~an en tobas basálticas. Hacia 
el centro de e;;e gran anfiteatro (fotogra­
fia núm. 4 ) se obset·van capas de turbas 
impuras de 3 a ;; metros ue espesor. Del 
Cerro Colot·ado y al Oriente de Atlacomul­
eo, se tl ef< pl·ende una coniente basáltica, 
cubierta por las tobas, que aparece como 
una loma de poca altura y a la. que le lla­
man el Ceno Enterrado. Al N. de e. te 
accidente est{L la deprel'lióu ocupada por 
las turbera;;, y que t iene los caractel'es de 
un antiguo mso lacustre; por la calidad 
de sus tierm¡.: teqncsquitosa¡.:, recibe el 
nombre de El Salado. 

Considerando en conjunto el valle de 
1'ecamachalco en sus relaciones con los 
ad,racen te;;, e:-; fúcil concluir lo siguiente: 
ocupa. el lugar intermediario en el esca­
lonamiento que de ~E. a SW. fonruan los 
Valles ue ~an A.nd t•és Chalcbicomula, a 
2,500 metl'os sobre el mat·, El Salado 
a 2,250 metro;;, el Valsequillo a 2,007 me­
tl'os y la cuenca del Atoyac a 1,838 metros. 
Estos \'a lles escalonado · se desarrollan 
de :Nn·. a S E., es decir, normalmente a 
In dirección eu qué se escalonan las li­
Jtca!i orog1·úfiea¡;; que lo ;;eparan; los ejes 
<le los autidinales p t·i ndpa les son el :;\Io­
numeuto y el Teutzo, o bien, barreras 
erupti,·as de poca importancia, como la 
de ('oscomaya y Quecholac que separa al 
n tlle de ~a n .\ndrés de El , ruado. El n t­
lle de 'l'rc·a machalco eMá muy próxin.o 
a la. l íuea pa rtc-nguas continental ; efec, 
t in1llll'n!P, (;st;t :-;(' desprende del aparato 
\'olcánico de la ~[nliuche y pasando por 
Amozoc y pot· Tepeaca, sepat·a la enenca 
del Ato,ra<', brazo impot·tanic del río Bal­
sas que J)('l'tenccc a la Yertiente del Pací­
fico, del ntlle de 1'ecamachalco, cuyo 
drenaje a ser considerable. lo haría tri­
butario dl'l do dt• 'l'ehu:1cún, que pertenece 

a la vertiente tlel Golfo, como atluente del 
r io Papaloapau. 

El valle de Tecamacllalco e:-; el primer 
escalón de l a mesa central mencaua ha­
cia el SE. ; la T"ecindad geogrrúica con esta 
gran es tructura en1pti1' a, se hace por la 
cresta. andesftica. de Quecholac (Tecama­
chalco), insignificante por s u relie1e con 
relación a los valJes que separa, pero que 
por su orientación, establece una liga de 
alto relieve entre la Mapnche y el Pico 
de Orizaba o Citlatepetl. (Uun. II, ñg. 1. ) 

Didrografía.-El aspecto del Yalle de 
Tecamachalco, desde el punto de vista hi­
drográfico, es muy sencillo: no existe un 
solo arroyo permanente y las causas que 
determinan este régimen sub-desértico 
son : escasa precipitación pluvial, 'ientos 
secos dominantes en frecuencia y veloci­
dad del SE. que favorecen la evapo:r:ación 
de la corta humedad de los terrenos; per­
meabilidad en grande del fondo del valle; 
falta absoluta de vegetación en l a parte 
orográfica, como en el cerro del Monu­
mento, cuyos flancos desnudos sólo ali­
mentan a las cáctea. ; gran desarro1lo 
lineal del cauce de los arroyos; suaYe pen­
diente de los mismos en un lecho areno· 
so y, por tanto, muy permeable; de ma­
nera que las aguas superficiales que 
e\·entualmente ocupan estos cauces se 
pierden por infiltración antes de 12 kiló­
metros al SE. de Tecamachalco; y máA 
aúu, si se considera que los agricultorell 
derh·an el agua de creciente sobre sus 
tierras ávidas, por medio de za.ujas ¡•ega­
<loras. Del conjwtto de estas causas nu'-
1eorológicas, geológicas y topográficas. 
depende el aspecto tfpico de la comarca, 
cuya facie de oladora hace urgente un 
procedimiento para la irrigación de estas 
t ierras de bnena calülad, que, como dicen 
algunos au tores, p ueden fot•mar el gra­
nero del Estado y abastecer los mercado~ 
de una buena parte del pafs. J,as laderas 
meridionales de la barrera and esitica <] ,, 

f-lan Bartolo Coscoma;ra, mal cubierta:-; 
por la veget.acióu, pero siempre mejot· ar­
boladas que los terrenos calizos, forman 
en sus t•incouadas el origen de los arro· 
yos qu<' cl<'~cie1Hh'n 11 la llannra. El de 
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curso más corto es el que atraviesa Bl 
Salado de N. a S., llega a terrenos de 
Atlacomulco y Toluquilla, profundiza su 
cauce en · las tobas basálticas del cerro 
Colorado, recubre las paredes de su es­
cotadura con concreciones de calizas (tra­
vertino), pasa al Oriente de la población 
tle '1-'ec:.uuachalco, y al S. de la estación 
del Ferrocarril Mexicano del Sur se une 
con otro arroyo del mismo carácter, pero 
que en el punto de reunión ha alcanzado 
mayor desarrollo lineal; éste es el arenal 
que nace en el flanco meridional de la 
misma barrera montañosa; pero que por 
la interposición del cerro del Carmen o 
de Atlacomulco desvía su thalweg hacia 
el Oriente, hace una curva de convexidad 
al SW. y tomando en el V alsequillo la 
dirección · al SE. es el que se reune con 
el arroyo de Tecamachalco. Finalmente, el 
Tetzahuapan es un arroyo semejante a 
los anteriores; los materiales que acarrea 
no llegan a la llanura, las gravas y gui­
jarros no se encuentran en su cauce; so­
lamente la arena atestigua la pequeña 
penaiente de su curso y el escaso volumen 
de agua que transporta. ~ace en la mis­
ma cadena montañosa al Oriente de los 
anteriores, y pasa al S. del arenal en terre­
nos del rancho de San .luan Machorro. 
Esta forma de d1·enaje demuestra lo si­
guiente: el trabajo de las corrientes su­
perficiales en el Valsequillo es más bien 
rle deposición que de erosión; así se ha 
hecho el relleno del synclinal en un buen 
espesor con los detritus de las rocas vol­
cánicas, en cuyo seno se encuentran algu­
nos bloques de calizas arrastradas al 
fondo del valle; estos terrenos aluviales 
!lescansan sobre las tobas volcánicas del 
Cerro Colorado de Tecamachalco, como se 
puede comprobar por la inspección del 
corte hecho en las norias de Santa Inés. 

·No existe un thalweg general sino tres 
arroyos temporales que independiente­
mente hacen el escaso drenaje de la lla­
nura, obedeciendo su curso a los acciden­
tes topográficos. Desde el punto de vista 
geográfico el valle de Tecamachalco pue­
de clasificarse como una pene-planicie en 
que la deposición es mayor que la erosión 

y que e ·tú en plena madurez si uo entnl. 
en juego algún fenómeno tectónico que 
modifique este periodo de su ciclo geográ- · 
fico. La superficie drenada puede e. timar­
se aproximadamente en 15,1,206 H. A., 
perteneciendo a El Salado o Quecbolac 
los terrenos menos ri<·os en humus y las 
mejores tierras al Vah;equillo. 

Conocida la fisiografía de la zona estu­
diada, describiremos las rocas que con~­
tituyen el suelo y el subsuelo de la mis­
ma y haremos la historia geológica de los 
valles de Quecholac y el Yalsequillo en 
_el capítulo siguiente. 

GEOLOGIA. 

J .. a región está ocupada por calir.as del 
('retócico Medio en una buena parte de 
~~~ superficie; éstas forman el esqueleto 
del cerro del :\[onurnento, que de Tecamn­
cbalco COl'l'e hacia Tehuacán. r ... as calizas 
compactas, grises, ar.nladas y cristalinaf' 
forman el fondo del valle, recubiertas por 
las tobas basálticas del Cerro Chico o Ce· 
¡·ro Colorado. Las calizas del Mouumento 
se presentan plegadas )' los fl ancos de 
e:-;tos pliegues pueden verse en la. vertien-
te meridior:al con echado de ~oo al N., en ' 
donde la erosión ha decapitado estos ple­
gamientos secundarios. Obsérvanse entre 
dos bancos consecutivos de enlizaR com­
¡mctas, lechos delgados de algunos cen­
tímetros, de pedernal negro formado. uc 
espículas <le esponja ( chert), que también 
se pre enta en nódulos y depósitos de for­
ma cilíndrica. Doce kilómetros al SE. de 
Tecumacbalco, las diaclasas en las calizas 
son abundantes, se prt>sentan casi verti­
cales en el contacto de las caliza · crista­
linas con las pizarras enlizas muy fractu ­
radas, dividic.las en fragmentos de un 
centímetro cúbico. ( 'erca de las ruinas 
<le Tecamachalco el Viejo, al Oriente de 
Ran Simón Yehualtepec, en loA manantia­
les de Atitlahuey y el Ahuehuete Grande, 
los rumbos de las diaclasas \erticales son 
50° NE., 0° ~E., y ;mo :XtE. ron echado 
de 25° al NW. -10°. En la barranca de 
Yequemitla, 3 kilómetros al Oriente de Sun 
Simón, las diaclasas son >erticales con 

• 
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rumbo de KV\·. 20°. Estas diaclasas fue· 
¡•on el resultado de las fuertes compre­
siones laterales que produjeron el levan­
tamiento del Cerro del Monumento ; con- . 
ducen el agua subterrú.nea que se infiltra 
en los flancos septentrionales del mismo 
cerro y aparecen en las numerosas lepto­
clasas de las pizareas. En el mismo Cerro 
del Monumento, en su flanco septentrional, 
y al Oriente de Tecamachalco, se encuen­
tra el lugar denominado "El Boquerón," 
que es un hundimiento de una bóveda de 
calizas (fotografía núm. 5), que ha d~­

cubierto al E. y al W. el flnnéo N. de nu 
pliegue anticlina l. (Fot. núm. G. ) 

Los fragmentos diseminados de las ro­
cas a com·ecuencia de este hundimiento, 
contienen fósiles, cuyos cortes imperfec­
tos pue<Íen reconocerse como represenhut· 
tes del Cretócico Medio; desde luego men­
cionamos ya las esponjas que dieron lugar 
a la formación silizosa interpue. ta 'en lo:; 
bancos de las calizas. Los cortes de Nc­
rinea Castillii nos parecen bastante bien 
definidos, asi como alguuas impresiones 
de Rudistas. Existen otros cortes difíci­
les de identificar en estos fragmentos de 
.calizas fétidas, pe1·o tan abundantes que 
demuestran el vigor de la fauna que dió 
origen a. estas formaciones -y que antes 
de su levantamiento y emersión, ocurrido~ 
durante los movimientos orogénjcos que 
a fines. del Cretócico Medio determinaron 
la formación de la Sierra :M:adre Oriental , 
hace suponer que la localidad fué ocupa­
da por aguas marinas profundas durante 
los hundimientos que precedieron a aquel 
levantamiento orogénico. Durante el pe­
riodo ele hundimiento fueron depositada.· 
}as piza¡·¡·as de San Simón. Yehualtepee. 
que hoy encontramos trastornadas y frac­
turadas. La tectónica de la localidad tie­
ne una explicación sencilla por las di ­
mensione¡;: de los accidentes y por la 
uniforonidad de aspecto que pre enta el 
relie\7e actual, lo que permite a egurar 
que las leyes generales a que obedeció la 
formación de la Mesa Central Mexica­
na (1) y (2), encuentran aquí un apo_\·o 
y una comprobación de su generali~ad. 
Los synclinales del Monumento y de Ten1:-

zo, f,<emelos por génesis y estructura, con 
su dirección ligeramente co-9vergente de 
.N\'V. a SE., dejando entre si amplios senos 
(fUe forman los valles actuales, rellena­
dos por el acarreo del material erosionado 
de la eminencia >olcá.nica de la Malinche, 
dan idea bastaJlte clara de la dirección 
en que se Yerificó el empuje latera l que 
produjo el relieve ; esta es una constante 
tectónica que no admi~ duda y que ha 
sido ya establecida por los geólogos ci­
tados. 

El valle de .Tecamachalco está. limitado 
~1 N. por un borde eruptivo de rocas ter­
ciarias; este borde lo constituyen los ce­
rros de Coscoma.ya, Ohichimecos, Acajete 
y Zahuatlún. Al principio del Terciario 
hubo un periodo de tranquilidad que se 
interrumpió con las erupciones Miocenafi 
que fracturaron y dislocaron los sedirmen­
tos cretácicos; fué ent6nces cuaudo se 
j ormó la barrera andesitica de ()oseo maya. 
El esqueleto de est.:'t montaña está frac­
turado por numerosas diaclasas vertica­
les que dividen a la andesita en graudes 
bloques prismáticos. El t rabajo erosivo de 
ll:tR aguas meteóricas ha desintegrado el 
·material volcímico y por su acarreo se ha 
ltecho el rellenamiento del valle. Desde un 
principio las aguas hicieron su trabajo 
químico y el testimonio de ello, est.c'i en que 
~e encuentran en las norias del Valsequi­
Jlo, a 75 metros de profundidad, tobas ca· 
lizas cuyas proporciones de arcilla y cal 
les dan el carácter de cementos naturales; 
las aguas cargadas de anhídrido carbóni­
co pudieron disolver las calizas y después, 
abandonando el carbonato de cal por fal­
ta de gas carbónico, hicieron los depósitos 
de travertino. Este proceso ha continuado 
hasta la actualidad. El cemento calizo dió 
origen a los conglomerados que se encuen­
tran en el relleno del valle de Quecholac, 
los detritus volcánicos y cual".wsos de la 
arista septentrional, también la obsidiana, 
la~ guijas y las gravas, en fragmentos 
redondeados, se han adherido, y de este 
material detrítico, tan Yariado por Ja na­
turaleza y dimensiones de sus elemento¡¡, 
se han formado masas más o menos gran­
iles de conglomerado, gracias al depósit1> 

• 
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de carbonato de cal que los cementa. El 
t ra\ertino reYiste las tobas basálticas del 
Cerro Colorado, y a un nivel como de 100 
metros sobre el -valle de Quec'bolac, exis· 
te un conglomerado compacto ue una con­
!'istencia superior a la de un concreto 
artificial, íormando bancos de cantera que 
I.Ja explotado el Ferrocarril Mexicano dt:!l 
Rur para las construcciones de sus obras 
de arte. El proceso de formación de este 
conglomerado no es otra cosa que el la­
pilli teme uta do por el carbonato de cal ; 
i uvo lugar en ag-uas ~quietas cuando el 
Yalle de Quecholac era una cuenca la­
custre; esto puede 1·ecouocer ·e por la uni­
formidad del gtueso del material cemen­
tado que, arrastrado por las corrientes 
al fondo del lago, sufrió la cementación; 
nucmá:;;, la estratificación horizontal de 
su depósito en las aguas tranquilas, no 
ha si1lo perdilla, como puede ob ervarse 
en las canteras mencionadas. La forma­
dón de este lago fn é vostetior tt las erup­
ciones basálticas pliocenas. En este lugar, 
es decir, en el Cerro Colorado, las erup· 
ciones fneron hechas por griet.'ls; el mag­
ma eyecta<lo al estauo de lava fluida, ha 
!>iuo U.enndauo y se ¡)l'esenta en acanti-. / 

lados de basalto prismático arriba de 
Atlacomulco .. (Yéase el perfil de la figu­
ra 2, lám. II. ) Después de la formación 
ele eAte depósito locustre determinado por 
la aparición del Cerro Chico o Colorado, 
el depóAito de traYertiuo lemntaba el fon· 
do del lago, penetrando profundamente 
en los intersUcioR, cavidades y fracturas 
de las tobas recientemente uepositadas 
por la erupción basúltica, las impermea· 
uilizaba y la parte más profunda del valle 
l}ue era una cuenca cerrada, se iba redu­
ciendo en extensión y prorunuidad; en , 
touces la materia orgánica ele la flora 
1lió lugar a la turberas de El Salado, tur­
bera¡;; pobre¡;; por An cantidad y calidad, 
pero que indica n nn estado de evolución 
del nlle. Efite lago cuaternario al extin· 
guirse, lo hizo más bien por un proceAo 
de seuimentación que de erORÍÓD, puesto 
que u régimen de drenaje ha siuo muy 
dcfi<"iente aun en la actualidad. r.a turba 
N;tá Ctlbieria por nua eflorescencia de te· 

qnezquite. debida en sn uw~·or pal'ie a la. 
evaporadón de las aguas poco profundas 
de un manto freútico a tra,·és de un ma­
tetial pulYerulento y permeable que cubre 
esta capa acuífera. 

Para temlinar, diremos que \os cerros 
de Zapotlún, al R \Y. de Tecamachalco y 
la colina de Tlacotepec, límite Sud-Orien· 
ial del Valseqnillo .\.lto, son formaciones 
basálticas probablemente pleistocenas. 

DA 'POS J[fiJ'J'BOTWLOGICOS 

La climatología del Yah:equ illo depen· 
de de la meteorología lotal, del relie,•c 
topográfico y de la orientación del valle. 
Bl clima es templado, la media anual es 
aproximadameuie de ~2° C.; lo~ calores 
son más moderados en Tecamachalco que 
en Tehuacán, el invierno menos intenso en 
aquel.lugar que en el valle ele Puebla. 
La precipitación phwial es muy escasa. 
a tal grado, que los arroyos que surcan 
este valle seco sólo cuentan uos o tres 
avenidas anuales; la altura anual de lln­
Yia puede estimarse como inferior a 200mm. 
Otro tanto puede decirse del Ya1le de Que· 
cholac, aunque algunas veces hay preci­
I~itaciones en este último, sin llegar a 
llover en Valsequillo. El valle de Chal· 
chicomula también es pobre en lo que a 
lluvias se refiere; baremos mencióÍ1 tex.· 
tual de lo que algún autor dice respecto 
a la climatología de este Yalle y de la del 
Valle de los Llanos, ambos yecinos por 
el N. de la región qne estudiamos (3) : 
"Quizá sea esta la región del Estado que 
ofrece más contrastes en su clima. Pro· 
lóngan e las secas hm:;ta ocho roe es, se· 
gún obserYaciones ele Han sure, y de ttll 
modo se acentúa la falta de humedad , 
que el punto de rocío cae a menos de 
~5° C. bajo cero, estado comparable nl 
de las estepas más áridas de Asia, según 
Humboldt y Ehrenbe1·g." Comparado el 
Valsequillo con el va11e de Puebla y to· 
mando por unidad la altura de precipi· 
tación anual en ruehla. corresponde nl 
Yalsequillo menos de 0.25 de aquélla. Los 
vieptos dominantes en Tecamachalco so· 
}Jlan del SE., por lo que al Yiento <le esa 
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dirección se le conoce con el nombre local 
de "El Tehuacanero." Los árboles del· va· 
lle se ven flexionados y deformados per­
manentemente a l NW. a consecuencia de 
la persistencia y velocidad del viento del 
SE., que alcanza la máxima de 24 metros 
por segundo, o sean 86,4 kilómetros por 
hora. E stas son las características me­
teorológicas; sus causas son fáciles de 
comprender y va1mos a hacer una breve 
discusión de ellas ; sus efectos para fa 
agricultura son desastrosos y la influen· 
cia que tienen en la lúdrologla subterrá· 
nea es decisiva, como lo veremos en <'-1 
próximo capitulo. D~ los procesos cono­
cidos para la formación de las nubes, se­
gún la meteorología, t res son los más po· 
derosos para producir la condensación 
del vapor de agua : los vientos cálientes 
al cl10car con una superficie fría, el mo· 
vimiento ascendente de convección de la 
atmósfera y el movimjento ascendente 
provocado por un obstáculo interpuesto, 
tal como una barrera montaiíosa; siendo 
l'stas las causas de la formación de las 
nubes (4. ) lo serún también de la precipi­
tación pluvial ; ahora bien, soplando del 
Golfo de México, los vientos marinos pe· 
netran al continente y chocan contm Lls 
alturas nevada!' del Pico de Orizaba; na· 
tnralmente se verifica el fenómeno indica­
do, resol viéndose en preci pitaciones co­
piosas en la vertiente oriental de la Sierra 
~Iadre Oriental; así in fl u.re el relieve so­
bre la climatología, y se observa que las 
l'crtientes meridionales y occidentales del 
Pico de Orizaba descienden a llannrns 
secas y desnudas como el valle de San 
Andrés Chalchicomula; pero esto no es 
todo : los vientos después de atravesar 
ese accid ente montañoso sufren un movi· 
miento ascencional por convención, puesto 
que los desnudos y . extensos \'alle cali· 
zos que hemos descrito son superficies re­
flectoras que calientan las capas inferiores 
de la atmósfera; y aunque teóricam ente 
resulta para cada 100 metros de altum 
en la corriente a~cendente, un descenso 
de un grado centígrado en la temperatura 
del aire, y por este medio podría creerse 
que se habrfa de facilitar una nueva con· 

densación, ésta no puede ya verificarse 
porque el aire ha perdido a tal punto 
su humedad que, como decíamos antes, su 
punto de rocío se ha a batido demasiado 
para. ser alcanzado por el descenso de tem­
peratura que corresponde a la altura de 
la corriente de aire; y en este caso, no 
vuelve a presentarse el fenómeno de la 
condensación sino basta que interviene 
un nuevo condensador de paredes f1·ías ; 
ést e es el cono volcánico de la Malinche, 
en donde se verifican nuevas precipita­
ciones meteóricas abundante..<;, dando q ] 

valle de Puebla su conocida riqueza y su 
fertilidad. En el valle de Puebla, según 
cbservaciones de un decenio, la altura 
nnnal de lluvia alcanza !>07 mm. y el 
promedio de un eqniquenio posterior 
arrojó SOl mm. (5.) El Valseq uillo con 
RU viento dominante del SE., es una prue­
ba de los movimiento conveccionale3 de 
la atmósfera y el resultado es una falta 
absoluta de llmias en esta región. 

IIIDROLOGIA SUBTERRANEA 

Conocidas ya la geología y las condicio­
nes fís icas de las J'ocas que constituyen 
t:l vuJle de Tecamachalco, y des ¡;né~'> tlf' 
haber explorado lns obras de captación 
existentes en esos lugares. nos sc:·ú ffl. 
cil asigna l' n las agnas snbterrúncas su 
origen o- procedencia y fundar las con­
d ur:iones n qn e hc-_rnos l legado para pro­
yectar obras de captación en cantidad 
suficiente para la irrigución del Vnlsc· 
qnillo. Desde lnego advertiremos por lo 
qne se lleva dicho, que ninguna fórmula 
hidrológica tiene aplicación en este cas':>, 
porque no pnede encontrarse relación en· 
tre la precipitación pluvia l y la cn n tidad 
rl e agua inllltrada en el subsuelo y su!(ceu­
tible de ser captada para los usos indi­
cados. Por otra parte, no necesi t amos 
deducir In cantidad de agua iniJJt¡·:ula 
porque conocemos las obras que han alum­
brado nn manto fre!ítico de mucha im­
portancia, como se ver{t en los púrrnfo'l 
si~tientcs; distinguiremos varias áreas 
sobre el plano (Lám. I ), según la m'l· 
nera de ser de las aguas del subsuc· 
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lo : áreas de aguas freáticas superficiales, 
áreas de aguas freáticas profundas y áreas 
de agu as artesianas brotantes. Marcamos 
en el plano con línca:s azules paralelas, 
las secciones transversales que ueben le· 
vantarsc para localizar los pozos de ab· 
sorción en terreno ue Toluquilla y Atla· 
comulco; indicamos con círculos azules, 
el lugar de los pozos artesianos artificia· 
les que deben perforarse en el Valsequilló. 

A.reas de aguas J1·eáticas supc1·{iciales. 
-Un trnanto acuífero considerable ocupa 
la parte septentrional cercana al límite 
hidrogt·úfico del valle, es deciJ·, tiene su 
principio en las faldas met·idionules de 
la barrer a andesitica de San llartolo Cos· 
comaya, Quecholac, La Compallia, San 
Simón hasta el Cerr·o de .Chichimecos; es· 
t a capa acuifera casi horizonta l, carece 
de presión bidrostfttica; ha sido alum· 
brada por una gran red de excavaciones 
que, empezando en la depresión de El Sa· 
lado, a pelo de tierra, van profundizán· 
dose hacia el N. en la medida que el 
desnivel lo requiere, basta alcanzar 20 
metros, aproximadamente, en la fa lda del 
cerro, como puede verse en las explora· 
cione <le los 'l'enot·io, a l :XE. de Quecho· 
lac. En toda esta red de sangrías puede 
obRer var se una infiltración abundante en 
el fondo y sobre ambas paredes <le las ex· 
cavaciones; el área ocupada por estas 
agua s freáticas es mny extensa y su cau· 
dal parece inagotable; la capa. porosa o 
permeable en pequeño, que las contiene, 
es arena; su lecho inferior son las tobas 
calizas o travertino, prácticamente imper­
meable; sobre la capa. de arena se encuen· 
tran las tobas volcánicas que han relle­
nado el valle. En San Bartolo Coscomaya 
(fotografía núm. 7) , las aguas freáticas 
surgen a menos profundidad que en Que· 
cholac y puede considerarse ¡:;u emergen· 
cia como natural, verificándose en el 
contacto de las calizas compactas y me· 
tamórficas con las tobas andesíticas, pro· 
dueto de las erupciones que formaron esa 
cadena montañosa. E l origen de estas 
aguas no es dudoso : mediante las obras 
de captación referidas se ha revelado la 
existencia de esta capa acuifera que pro· 

viene de una zona de infiltración lejana, 
probablemente <le las vertientes Sud· 
occidentales del Pico de Orizaba; el tra· 
yecto subterráneo seguido por la~ aguas 
lo forman la · cavida<les supercapilares 
de las rocas volcúnicas que forman el Va· 
lle de San .\ ndrés Chalchicomula y las 
<liaclasas de las andesitas en la barrera 
de Coscomaya. :Ko provienen de la iniil· 
tracióu d irecta de las aguas meteóricas 
en. el valle de Quecholac, pues ya hemos 
dicho que en C!'ite lugar son muy raras 
las precipitacioneR. Los ncneductos de 
'l·'lacotcpec, Atlacomnlco y 'l'ecamachalco, 
teuniuos, puede estimarse que rinden un 
gasto de úOO litros por segundo (fotogra· 
fías núms. 8 y 9). Tolnquilla, Palma rito, 
El Carmen, etc., participan de los be· 
neficios <le esta capa acuífera, tanto me­
nos profunda cuanto más cerca se capta 
del centro del valle. La temperatura del 
agua es poco diferente de la del aire am· 
bicnte, las aguas estún fuertemente mine· 
ralizadas, lo qne demueRtra que en su 
trayecto subterráneo han disuelto las 
cal izas dislocadas por las en1pciones vol· 
cánicas terciarias; y que este trayecto es 
superficial y no profundo, a juzgar por 
la temperatura indicada. Al S. de esta 
zona se encuentra un espolón basáltico 
desprendido del Cerro Colorado y que 
marca en el subsuelo la divis ión del valle 
en dos regiones de condiciones hidroló· 
gicas distintas, las tobaR basálticas al Sur 
de ese espolón, descansan sobre uu ma·. 
terial poroso formado por detritus aca· 
n·eados de grandes distancias, es decit·, 
es el antiguo relleno del valle. En este 
lugar el señor don Fernando Campos prac­
ticó un túnel con rumbo medio de 55° 
Noreste con lumbreras de 50 en 50 metros, 
la longitud del túnel ef' de 1,500 metros; la 
primera. lumb1·era del S. tiene 2 me· 
tros de profundidad y la última, del N., 4:5 
metros aproximadamente; ninguna de 
las lumbreras se p1·otundizó hasta el co11· 
tacto del basalto con las calizas. La in· 
tención al practicar esta obra, hoy para· 
]izada, fué romper el obstáculo que la 
circulación de las aguas subterráneas en· 
cuentra al llegar a la corriente basálti· 
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ca interpuesta y después captar las aguas 
1reática~:~ del manto •1nc ya conocemos Y 
•1ue se encuentra a ua nh'cl superior d el 
tunel en Ia tlepresiún dl• El f-ialado; como 
la obra no ~;e siguiú, ~n función es po.r 
:thora rnús perjudicial qnc Lenéfica, pue~ 
writlca Pl d1·euaje dt· e~os terrenos dema· 
~iado pobres en htmtl·datl. 

Arcas de aguas fr('(f 1 icas profundas.­
E~;tas ocupan part<> d<'l Yalsequillo, se 
encuenti·an a 58, 6:> y 71 metros de pro· 
funditlau en los pozos de la hacienda de 
~anta Inés; la capa anlifcra está en el 
cuutacto de la!> calizas ('l'etúci cas compac­
tas y cristalinas con las tobas basálticas 
Mtperiorel':. En los rauchos de Santa Ana, 
.Xiño, San Franeisco, La Paloma, E:lan 
JoNé Y San Juan Machorro, se encuentra 
el agua a 61, 45, 45 r 22 Ill'etros, respec· 
tiramente, en el contacto t.le las tobas per­
llll"Jbles y una lente de arcilla. E¡:;te manto 
freútico es <lema!-:iatlo pobre. E n Tla­
l11tcpec se hizo una perforación con el 
fin de obtener agnas artexianaR, se alcan­
zaron dos capas acuíferas indepentlientes, 
Nin pr<>~;ión bi<lrostática, a 73 y a 100 me· 
tros de profundidad; la primera contenía 
a~uas mineralizadas y la. inferior agua 

manto acuifero superficial que ocupa par­
te de Toluquilla y una zona extcru;a a lo 
largo del llaneo septentrional del ~Ionu· 
mento hasta El Palmar. ~i se emprendie· 
ran galerías con rumbo al X en .Ati· 
tlahuey y en el Ahuehuete GrandE>, se 
obtendría un buen <'audal de agua en 
estos socavonex, pues el wlumen que los 
abastecería es inagotable. 

u u lee. 

Jlauantiales.-Al Oriente de SantiaO'o 
b 

AI~eca, en el fl anco meridional del Ce-
rro del Monumento, se encuentra. el ma­
nantial de Chichipico; brota en las dia­
c~ru.as de las calizas compactas, cuyas 
dmda11as tienen r umbo de Oriente a. Po­
niente con echado de 30° al N. Al E. de 
las Animas se -encuentra San Simón Y e· 
hnaltepec, y- como 8 kilómetros al Oriente 
de este pueblo y en el flanco meridional 
del ~fonumento, se encuentran los manan­
tiales de Atitlahn<>y y el A!huebuete Gran­
de, que brotan en las leptoclasas de las 
pizarras calizas, y en el contacto de é tas 
con las calizas compactax. La cir culación 
de estas a~,.·uas se hace por las fracturas de 
l:l~ calizas del :\Ionumento, la altura a 
que brotan los manantiales es inferior al 
nh·ei medio dPl Valle de Qnecholac (vé!l· 
~~e corte núm. 3, lám. II) ; la temperatura 
de las aguas es de 14 y 16° C., hay razón 
J.íara suponer que esta agua procede del 

A guas artesian{ls brotantcs.-Estas Re 

encuentra u en el borde del valle en Acat­
zingo eu t erreno volcánico. Este lugar 
uo lo visitamo~. En Tepeyahualco existen 
también aguas artesianas brotante8, J>ero 
eRte lugar pertenece a la cuenca hidro­
gráfica del río .\..t~vac . 

OBR.tS DE OA.PTACIO.V 

Se persiste en la idea ~osteni<1a por al­
gím esci'itor (G 1 de que In:-; aguas infll· 
tradas cu las ,·ertiente~o~ de la llalinche, 
circulan l;or· el matedal \'olcúnico ~· frag­
mentado «e que e~t;1n formadas ,\· dee­
¡més deben alimentar una "cuenca lacus­
t re snbtei'ránea" que de aprovecharse t'D 

TccamacT~alco, por meuio de perforacio­
ues, baria fácil el riego de esas tierra& 
Supongamos que ~dn exi~;tir unn barrern 
impermeahle que impida la circulación 
subterrúnea, el agua infiltrada en la zona 
de absorción de la Malinche, 1Jegne a ocu­
par el fondo del s.rnclinal en Tecamachal· 
co; aún a si, existen ,·arias razones para 
dudar del éxito de una perfor-ación hecha 
con el fin de obtener aguas artesianaa, 
pues ('utend('mos por pozo arte~>iano el 
que esté conforme con el principio hidros-
1 ático, en virtnd del <'ual, las aguas sub­
terrúneas confinadas, tengan tendencia a 
lC\·antarse por la presión de la columna 
de agua, debido a la elen1ción de la capa 
acuffera qué abastece el pozo sobre el 
punto en que éAte se localiza (7. ) Ahora 
bien, el agua del'l'amará a1 exterior Ri 
la pre~ión hidroRtfttica es suficiente. En 
nueRtt·o ca!';o, y considerando el fondo del 
Yall<> como el Ritio de estas aguas sub­
terránea~'!, no tenemos la seguridad de 
contar con la presión bülrostíttiea sufl· 
<:iente en la parte alta del Valseqnill\), 

• 
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¡Jorque er-as aguas no están confinada8, 
es decir, encajonadas entre capas impero­
mcablcs que forman los lechos superior e 
inferior en la capa acuifera. Si las tobas 
calizas y las calizas compactas son imper­
meai.Jlcs, las tobas volcánicas y el a lu­
''ión son m::tterialcs permeables en peque· 
iío. Ademús, en las calizas del synclinal 
y a un nivel infet·ior en 400 metros con 
respecto a Tecamachalco, se encuentran 
los manantiales de TellUacán, el punto 
más bajo del eje synclinal <le Tecama­
chalco; ya se comprende que cualquiera 
perforación que alcanza1·a esa capa acuífe­
ra, seria inútil, porque no se contaría 
con la ca rga hidrostática suficiente para 
que el agua ascendiera en la pet·foración, 
porque la altura de carga se pierde cou 
esos derrumcs a niveles inferiores al In· 
gar del pozo. En caso de que la circulación 
clel agua subterránea se verifique no en 
el contucto de las tobas basálticas y las 
calizas cretácicas, sino en las cavidade~:~ 
¡;upercapilares y cavernas de estas roca:::, 
que fo-nman el substratum del valle; aún 
así, la existencia de pérdidas a niveles 
inferiores no garantiza ya el éxito de una 
perforación artesiana. Sin embargo, Pl 
conocimiento que hemos adquirido del 
tmbsuclo en los valles de Quecholac y 
clel Valser¡nillo, nos ha sugeri<lo la idc·t 
ele que f.C podría formar en el lugar com­
prendido entre Tolur¡ túlla y la hacienda 
ele Santa Inés, un sifón artificial que per· 
mitiera el ascenso de las aguas subterrá­
neas hasta la superficie del terreno en el 
Val eqnillo, aguas qne serían captadas 
flel manto acuHero poco profqndo de El 
RaJado. Disponemos de una gran cantidad 
de agua f¡•eáticl snperficial que descansa 
en un lecllo impermeable, formado de to­
llas calizas y basaltos escoriáceos cuya 
impermeabilidad ha sido alcanzada por la 
cementación del carbonato de cal aporta­
do por el agua que ha hecho de todos estos 
mate1iales anteriormente perm eabl efl, 
fragm¡mtos y pnl>erizados, un todo im· 
permeable. En el contacto de las tobas ba· 
~álticas y las calizas c;:oetácicas, encontra­
mos en Santa Inés agua freática profunda 
en pequeiía cantidad; abora bien, el pro· 

yecto consistiría en llevar el agua freática 
superior hasta el contacto de las formado· 
nes cuaternat·ias con las calizas compactas 
(· impermeables, rompiendo las capas im· 
permeables en que descansa el manto 
acuífel'O de Quecholac 1-or ¡Jozos de 
absot·ción o de infiltración, que se localiza­
t·ían en terrenos de Toluquilla; estos po­
r.os serían el camino para que el agua des­
tendiera y ¡:;atnrara una zona permeable 
mús baja, enric¡ueciendo al principio ~1 

manto de agua freútiul ya conocida en 
Santa I nés, pero sobre todo, el papel de 
cada pozo de absorción seria jormat· una 
columna ele carga continua que permitiera 
eu t errenos del Vals<'quillo, obtener P.l 
agua brotante por perforaciones que ha­
rían el par-el de otras tanta:> ramas ascen­
ccntes de ifones artifh:ial¿l'.l. La comuni­
cación ent re ambos sistemas de pozos, 
los de absorción y los artesianos ar­
ti ficiales, la establecería el contacto do 
las calizas .con las tobas basálticas supe­
r ict·cs j estas últimas ~<e impermiabiliza­
rían con el travertino que haría perfecto 
el con'finamiento de las aguas, y desde ese 
momento se formaría una sola masa 
liquida en circulación. La localización 
de los pozos de absorción se haria. de 
acuerdo con el relieve exterior buscando 
el lugar más a propó~~ito para alcanzar el 
contacto con la pel'foración más corta; 
la localización de los pozos artesianos 
artificiales se haria. en vista de la mis­
ma circunstancia; aconsejando por la 
inspección que hemos hecho del relieve, 
el lugar denominado terreno de "La Pre­
sa" al S. de la estación del Ferrocarril 
Mexicano del Sur, en terrenos de Santa 
Jn6s, y cerca de la reunión de El Arenal 
y el arroyo de Tecamachalco. · 

CONCLUS IONES 

En vista de lo que hemos expuesto y 
del fin que se persigue, pueden acon e­
jarse como trabajos necesarios, los si­
guientes: 

1.0-El levantamiento de 10 secciones 
transversales, cuyos planos equidisten 100 
metros y cuyo rumbo sea de E. a W., sien-
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do el más austral el que pasa por la Fun· 
dición de Atlacomulco. Estos levanta· 
mientos deben ligar las fal das del Cerro 
Colorado y las del Monumento; se mar· . 
cará. en los perfiles la roca in situ. Estas 
nivelaciones tienen por objeto prever la 
profundidad y costo de los pozos de ab· 
sorción. 

2.•-Referir estas nivelaciones parcia· 
les a un mismo plano de referencia y li· 
garlas con un perfil de N. a S., llevado 
por el thalwcg del arroyo de Tecamachal· 
co, desde cualquier punto de la sección 
más boreal hasta cualquiera de las norias 
de Santa Inés, en donde ya es conocida 
la capa acuífera mencionada. 

3.•-Ejecutar dos perforaciones expe· 
l'imentales, una de absorción en Toluqui· 
Ha y otra artesiana artificial en el terreno 
denominado "La Presa," ambas hasta al­
canzar el contacto del basalto con las 
calizas. Usando la fluoresceina como reac­
tivo para conocer si el agua infiltrada en 
el pozo de Toluquilla alimenta efectiva· 
mente la capa acuiiera inferior de Santa 
I_nés. 

4.•-Conducir los trabajos de perfora· 
ción, tanto en el sistema de absorción 
como en el de emergencia, de tal manera 
que en el primero no se deje escapar hacia 
abajo e,l agua que va a ser aprovechada. 
Debe ser minucioso el muestreo de las ca· 
pas y deben tomarse sus espesores con 
cuidado. 

5.•- Deben colarse galerías de filtra· 
ción en Atitlahuey y el Ahuehuete Gran· 
de de San Simón Yehualtepec. 

El conocimiento exacto del relieve no 
es una condición indis¡JCnsable para lle· 
gar a una conclusión hidrológica, pero 
en el caso que nos ocupa,, se trata de pro~ 
yectar una obra económica y racional y 
por eso recomendamos el levantamiento 
de las secciones transversales y la nive­
lación de Toluquilla a La Presa o a Santa 
Inés. El número de pozos de absorción y 
de emergencia se .multiplicará para au· 

mentar el gasto según las necesidades de 
la irrigación. En caso de que los pozos 
de infiltración o de absorción no sean muy 
profundos, puede convenir después de las 
lJerforaciones experimentales que ya acon· 
sejamos, labrar pozos de diámetro sutl· 
dente o hacer excavaciones para aumen· 
tar la superficie de infiltración y por 
tanto el volumeu de alimentación del sis· 
tema artesiano artificial. (Diagrama do 
la fig. 4, lám. II.) 

Es muy importante hacer notar que las 
obras propuestas no perjudicarán en nada 
las tierras de Quecholac y El Salado y 
que las "explotaciones" actuales no su· 
frirán merma alguna en su gasto. 

El proyecto que tenemos el honor de 
dejar fonmulado no es una opinión aven· 
turada, porque se basa en las observacio· 
nes hechas sobre el terreno y el sistema de 
captación propuesto, ha sido empleado 
con éxito en otras partes (8.) 
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Bol. Geol .--1 
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Núm. 3 

Vista al S. de Tecamachalco.-Sierras de Tetwyuca y del Tentw 

Núm. 4 

El Valle de Quecholac.- Cerros de Coscomaya.- Cámara al NE. 

Bol. neol.-s 
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"E l Boqueróu.' '-liundimieuto e u el Cerro del :Monumento 

Núm. 6 

E l flanco N. ele un nnticlinal eu "El Boqueró u" 

Bol. Geol.-s 
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Núm. 7 

Ojo ele agm·.-Hacienda de San Bartolo.-Tecantachalco, Pue. 

Núm. 8 

Acueducto de Tlacotepec. 
Falda del Cerro del Monumen to 

Hoi. Oool.- 8 

Núm. 9 

E l agua que llega al Molino 
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